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DIƵA	8	 
 El amor es mejor cuando Dios está primero  

  

Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón.  

Mateo 22:37  

  

Amar a tu cónyuge más que a Dios es una forma de idolatría. Demasiados matrimonios sufren de esta 
inversión, que coloca algo creado por sobre el Creador. Dios siempre debería estar primero y ser el 
objeto principal de nuestro afecto. Nos creó para que lo amáramos, y cuando dirigimos todo nuestro 
ser a deleitarnos en su persona, sucede algo inexplicablemente hermoso. Es la adoración adecuada al 
Único digno.  

Si amar es lo más grande que puedes hacer, amar con todo tu ser es la expresión más increíble que 
pueda haber. Y si Dios es el mayor objeto del amor, despierta al propósito invalorable que te ha sido 
dado. Es tu diseño, tu llamado y tu invitación para hacer lo más grande, de la manera más grande 
para Aquel que es el más grande. No hay llamado más supremo. El tuyo es el más importante de la 
creación, porque fuiste hecho a imagen de Dios y estás diseñado en forma única para expresar amor 
de maneras que el resto de la naturaleza no puede hacerlo.  

Abraza este privilegio eterno. Deja que cada aliento sea una oportunidad de aprender a amar mejor al 
Dios que te amó primero.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Esta semana, comprométete a priorizar unos minutos con Dios todos los días.  

Incluye oración y lectura de la Palabra. 
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DIƵA	9	 
 El amor es mayor cuando Dios está primero  

  

En esto sabemos que amamos a los hijos de Dios: cuando amamos a Dios y guardamos sus 
mandamientos.  

1 Juan 5:2  

  

Mantener a Dios en primer lugar bendice tu matrimonio más que ninguna otra práctica. Todo en la 
vida adquiere un valor y un significado nuevo cuando se transforma en un instrumento para poner en 
práctica tu amor a Dios. En lugar de colocarte en el centro de tus relaciones interpersonales, todas tus 
energías y posesiones deberían ser herramientas para adorarlo a Él. Quizá el esposo piense que su 
matrimonio puede sufrir al hacer de Dios su mayor deleite. Al contrario, florecerá a medida que se 
acerque a Aquel que creó esta unión y que ama a su esposa infinitamente más que él. Dios comprende 
más que nadie lo que tu matrimonio necesita.  

Cuando permanezcas en el amor de Cristo, el amor que tienes por tu cónyuge rebosará. Beber de su 
amor a diario y retribuírselo te satisface de maneras que tu cónyuge no puede hacerlo. Esto te permite 
querer a tu esposa o esposo como nunca antes. Cuanto más te acerques a Dios, tanto más serás, 
pensarás y amarás con pasión a tu cónyuge como Él lo hace.  

  

PROFUNDIZA  

Lee 1 Juan 4:19-21.  

Según este pasaje, en realidad ¿por qué amamos?  

Mira cómo la Palabra de Dios nos llama constantemente a amar a los demás.  
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DIƵA	10	 
 El amor guarda los mandamientos de Dios  

  

El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama.  

Juan 14:21  

  

Amar a Dios es una aventura incondicional y para toda la vida. No es un trabajo a media jornada o 
una cuestión dominical, sino una devoción completa para buscar y atesorar a Dios. Cada 
pensamiento, valoración y acción puede transformarse en otra manera de decirle a Dios «te amo». Y 
amarlo es la razón perfecta detrás de nuestras acciones.  

Comienza al confesar nuestra fe en su Hijo Jesús (1 Juan 4:15; 5:1), y luego se aviva por una 
obediencia constante a Él… en todo (Juan 14:21). Sin embargo, nuestro amor hace que seguirlo sea un 
placer relacional en lugar de una tarea religiosa (1 Juan 5:13). Y a medida que abandonamos el 
pecado cada día y hacemos lo que Él dice, la paz y el gozo que obtenemos hacen que lo amemos aún 
más.  

La Palabra de Dios señala que también lo amamos en la manera en que tratamos, servimos y amamos 
a los demás (1 Juan 3:17; 4:11-21). Así que, cada conversación e interacción en tu matrimonio es una 
nueva oportunidad para bendecir a tu cónyuge y demostrarle también tu amor a Dios. En última 
instancia, la manera de amar y respetar a tu cónyuge cada día revela la sinceridad de tu amor y tu 
respeto a Dios.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Esta semana, comprométete a priorizar unos minutos con Dios todos los días. 

Incluye oración y lectura de la Palabra. 
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DIƵA	11	 
 El amor camina con Dios  

  

En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si os tenéis amor los unos a los otros.  

Juan 13:35  

  

Los buenos discípulos de Cristo también suelen ser buenos cónyuges. Tu función como esposo o esposa 
mejora en gran manera si eres un cristiano fiel y en constante crecimiento. Las personas que no 
buscan una relación íntima con Dios están sumamente limitadas, y dependen de sus propios 
sentimientos, pensamientos y esfuerzos. Cuando nos negamos a obedecer los mandamientos de Cristo, 
nuestros cónyuges deben lidiar con los resultados.  

Sólo los que viven en comunión con Cristo pueden acceder a su caja de herramientas para el 
matrimonio. Su Palabra te nutrirá Espíritualmente y te preparará para toda buena obra. Su consejo 
puede guiar tus decisiones con sabiduría divina. Tu cónyuge ya no depende de su propia influencia 
para que cambies porque sabe que el Espíritu Santo está obrando en ti para lograr que madures.  

Para una mujer, es romántico ver cómo su esposo fuerte se humilla ante Dios. Para un hombre, es 
inspirador ver cómo su esposa vive con convicción y pasión profundas. Caminar con Dios es mejor 
que mil libros sobre el matrimonio o sesiones de terapia.  

  

PREGUNTAS  

¿Qué prioridades tienes para tu matrimonio?  

¿Cuánto te importa caminar con Dios?  

¿Eres de ayuda para tu matrimonio en esta área o un obstáculo?  
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DIƵA	12	 
 El amor ofrece compañía  

  

Y el SEÑOR Dios dijo: No es bueno que el hombre esté solo; le haré una ayuda idónea.  

Génesis 2:18  

  

Durante el relato de la creación, hay una frase que se repite: «Era bueno».  

El agua, el cielo, las plantas y los animales: el Creador mismo declaró «bueno» todo lo que hizo. Pero 
al observar su creación perfecta, vio que una cosa «no era buena»: el hombre estaba solo. Adán tenía 
una profunda necesidad de compañía. La amorosa solución de Dios fue crear una relación íntima y 
para toda la vida: el matrimonio. En verdad, «el que halla esposa halla algo bueno»  

(Proverbios 18:22).  

Entre las verdades que aprendemos de la Trinidad, encontramos que Dios, si bien es uno, mantiene 
una comunión constante con las tres personas de la Deidad. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se 
disfrutan mutuamente en perfecta compañía. Ninguno está solo nunca. Esta comunión misteriosa 
también se aplica al matrimonio. Entre los esposos, Dios ofrece el compañerismo más íntimo que una 
persona puede experimentar con otro individuo en la Tierra.  

Cada día tienes la oportunidad y la responsabilidad de eliminar la sensación de soledad inherente en 
tu cónyuge. Vivir juntos no alcanza si permanecen distantes en lo emocional. La soledad no debería 
existir. El amor construye puentes entre los corazones solitarios para transformarlos en compañeros 
íntimos de por vida.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Esta semana, comprométete a priorizar unos minutos con Dios todos los días.  

Incluye oración y lectura de la Palabra.  
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DIƵA	13	 
 El amor satisface  

  

El hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.  

Génesis 2:24  

  

Como broche de oro de la creación, Dios hizo el primer matrimonio al tomar a un hombre, quitarle 
una parte y formar a otra persona. Luego, en el misterio del matrimonio, dos pudieron juntarse y 
hacerse uno. Aunque Adán estaba completo con Dios, descubrió que Eva, su complemento en la vida, 
satisfacía mucho mejor las necesidades que Él le había dado.  

Esto es cierto en tu matrimonio. Antes de que nacieras, el Señor sabía que un día te casarías con tu 
cónyuge. Y en su diseño para las diferencias de género y la singularidad de cada uno, Dios 
intencionalmente creó necesidades en ambos que sólo hallarían satisfacción en esa otra persona.  

El diablo desea usar tu singularidad para separarte y operar en forma independiente, como si el 
aporte de tu cónyuge a tu vida fuera innecesario. Sin embargo, el matrimonio los ha transformado en 
«una sola carne». Ahora ninguno debería vivir sin el otro. Aunque tienen personalidades y 
capacidades diferentes, han sido diseñados para experimentar la unidad en esa diversidad. Ya no estás 
solo. Estás tan integrado a tu cónyuge que, juntos, deben vivir como una sola persona.  

  

ORACIÓN  

«Señor Jesús, une nuestros corazones en matrimonio. Enséñanos qué significa vivir como una sola 
carne. En tu nombre, amén».  
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DIƵA	14	 
 El amor ofrece ayuda  

  

Le haré una ayuda idónea.  

Génesis 2:18  

  

Seamos sinceros: los hombres necesitan ayuda. Intentan funcionar solos, pero fallan constantemente. 
Dios le asignó a Adán una tarea específica, pero sabía que para tener éxito, necesitaba una ayudante. 
El título de la esposa «ayuda idónea» para su esposo no es una crítica, sino un gran elogio.  

De hecho, Dios mismo se denomina nuestra ayuda (Salmo 124:8 ). Jesús dijo que su Espíritu era un 
Ayudador. Un hombre que tiene una esposa dispuesta a ayudarlo a cumplir las tareas de Dios para su 
vida tiene un tesoro invalorable.  

El matrimonio es una de las maneras únicas de Dios de demostrarnos, tanto al hombre como a la 
mujer, que no somos autosuficientes. Necesitamos a nuestro cónyuge y no podemos cumplir los planes 
de Dios para nosotros sin la ayuda del otro.  

Por eso las madres y los padres solteros luchan con tanta desesperación para ser lo que necesitan sus 
hijos, aunque a menudo también lo hacen con valentía. Cada función depende de la ayuda del otro, y 
sin la provisión de Dios, resulta imposible que una persona haga las dos tareas por sí sola.  

Dios lo creó así. Quiso que uno de los propósitos principales de tu matrimonio fuera ayudar a tu 
cónyuge. Incluso satisface tu necesidad personal de saber que te necesitan.  

  

PREGUNTAS  

¿Eres una ayuda para tu cónyuge?  

¿Cómo podrías bendecir hoy a tu cónyuge en un área donde sabes que necesita tu ayuda?  

  


